
CATEQUESIS 
MISTAGÓGICAS

EUCARISTÍA

LOS SACRAMENTOS

Introducción
La eucaristía (del griego εὐχαριστία, eucharistía, ‘acción de gracias’), es el 
sacramento del cuerpo y de la sangre de Jesucristo bajo las especies de pan y 
vino, que por medio de la consagración se convierten en su cuerpo y sangre.

En la Iglesia católica, en las Iglesias ortodoxas, copta y en la Iglesia anglicana, la eucaristía se 
considera la fuente y culmen de la vida de todo cristiano. 

El término griego εὐχαριστία (eucaristía) aparece quince veces en el Nuevo Testamento. La 
teología católica considera a la eucaristía como un sacramento instituido por Jesucristo durante 
la Última Cena. 

La Iglesia católica afi rma que la institución de la eucaristía por Jesucristo, tal como lo relatan 
los evangelios sinópticos, se realizó cuando tomando en sus manos el pan, lo partió y se los 
dio a sus discípulos diciendo: “Tomad y comed, esto es mi Cuerpo” “Tomad y bebed, esta es mi 
Sangre”.  La eucaristía es el sacramento en el cual bajo las especies de pan y vino, Jesucristo 
se halla verdadera, real y substancialmente presente, con su cuerpo, su sangre, su alma y 
su divinidad. Se le llama el “sacramento por excelencia”, porque en él se encuentra Cristo 
presente, quien es fuente de todas las gracias. Además, todos los demás sacramentos tienden 
o tienen como fi n la Eucaristía, ayudando al alma para recibirlo mejor y en la mayoría de las 
veces, tienen lugar dentro de la Eucaristía.

A este sacramento se le denomina de muchas maneras dada su riqueza infi nita. La palabra 
Eucaristía quiere decir acción de gracias, es uno de los nombres más antiguos y correcto 
porque en esta celebración damos gracias al Padre, por medio de su Hijo, Jesucristo, en el 
Espíritu y recuerda las bendiciones judías que hacen referencia a la creación, la redención y la 
santifi cación. (Cfr. Lc. 22, 19)

1. Es el Banquete del Señor porque es la Cena que Cristo celebró con sus apóstoles justo 
antes de comenzar la pasión. (Cfr. 1 Col 11, 20).

2. Fracción del pan porque este rito fue el que utilizó Jesús cuando bendecía y distribuía el 
pan, sobre todo en la Última Cena. Los discípulos de Emaús lo reconocieron – después 
de la resurrección – por este gesto y los primeros cristianos llamaron de esta manera a 
sus asambleas eucarísticas. (Cfr. Mt. 26, 25; Lc. 24, 13-35; Hech. 2, 42-46). 
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3.  También, se le dice asamblea eucarística porque se celebra en la asamblea –reunión - de 
los fi eles.

4. Santo sacrifi cio, porque se actualiza el sacrifi cio de Cristo. Es memorial de la pasión, 
muerte y resurrección de Jesucristo.

I. Teología de la Eucaristía

I.I. Eucaristía como sacrifi cio

La Eucaristía es el memorial de la Pascua de Cristo, la actualización y la ofrenda sacramental 
de su único sacrifi cio, en la liturgia de la Iglesia que es su Cuerpo. El memorial no es 
solamente el recuerdo de los acontecimientos del pasado. Estos acontecimientos se hacen, 
en cierta forma, presentes y actuales. Por ser memorial de la Pascua de Cristo, la Eucaristía 
es también un sacrifi cio. El carácter sacrifi cial de la Eucaristía se manifi esta en las palabras 
mismas de la institución: “Esto es mi Cuerpo que será entregado por vosotros” y “Esta copa 
es la nueva Alianza en mi sangre, que será derramada por vosotros” (Lc 22,19-20). En la 
Eucaristía, Cristo da el mismo cuerpo que por nosotros entregó en la cruz, y la sangre misma 
que “derramó por muchos [...] para remisión de los pecados” (Mt 26,28)
El sacrifi cio de la cruz y el sacrifi cio de la eucaristía son un único sacrifi cio, ya que tanto en 
uno como en otro, Cristo es el sacerdote que ofrece el sacrifi cio y la víctima que es ofrecida. 
Se diferencian solo en la forma en que se ofrece el sacrifi cio. En la cruz Cristo lo ofreció 
en forma cruenta, y por sí mismo, y en la Misa en forma incruenta y por ministerio de los 
sacerdotes.
La Iglesia católica, abordó, en el Concilio de Trento, la controversia con los protestantes 
sobre el carácter sacrifi cial de la Misa. Sus defi niciones fueron aprobadas en la sesión XXII 
(17 de septiembre de 1562).
El Concilio Vaticano II, en la Constitución Sacrosanctum Concilium, puntualizó: Nuestro 
Salvador, en la Última Cena, la noche que le traicionaban, instituyó el Sacrifi cio Eucarístico 
de su Cuerpo y Sangre, con lo cual iba a perpetuar por los siglos, hasta su vuelta, el Sacrifi cio 
de la Cruz y a confi ar a su Esposa, la Iglesia, el Memorial de su Muerte y Resurrección: 
sacramento de piedad, signo de unidad, vínculo de caridad, banquete pascual, en el cual se 
come a Cristo, el alma se llena de gracia y se nos da una prenda de la gloria venidera. (SC n. 
47)
San Juan Pablo II en la encíclica Ecclesia de Eucharistia, mencionó que en la eucaristía: está 
inscrito de forma indeleble el acontecimiento de la pasión y muerte del Señor. No sólo 
lo evoca sino que lo hace sacramentalmente presente. Es el sacrifi cio de la Cruz que se 
perpetúa por los siglos. N. 11
El Catecismo de la Iglesia Católica ha rescatado todos los elementos que se han ido 
recorriendo, exponiéndolos de esta manera:
La Eucaristía es el corazón y la cumbre de la vida de la Iglesia, pues en ella Cristo asocia su 
Iglesia y todos sus miembros a su sacrifi cio de alabanza y acción de gracias ofrecido una 
vez por todas en la cruz a su Padre; por medio de este sacrifi cio derrama las gracias de la 
salvación sobre su Cuerpo, que es la Iglesia. La Eucaristía es el memorial de la Pascua de 
Cristo, es decir, de la obra de la salvación realizada por la vida, la muerte y la resurrección 
de Cristo, obra que se hace presente por la acción litúrgica.
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Es Cristo mismo, sumo sacerdote y eterno de la nueva Alianza, quien, por el ministerio 
de los sacerdotes, ofrece el sacrifi cio eucarístico. Y es también el mismo Cristo, realmente 
presente bajo las especies del pan y del vino, la ofrenda del sacrifi cio eucarístico.
Cristo, que pasó de este mundo al Padre, nos da en la Eucaristía la prenda de la gloria que 
tendremos junto a él: la participación en el Santo Sacrifi cio nos identifi ca con su Corazón, 
sostiene nuestras fuerzas a lo largo del peregrinar de esta vida, nos hace desear la Vida 
eterna y nos une ya desde ahora a la Iglesia del cielo, a la Santa Virgen María y a todos los 
santos.

I.II. Eucaristía como presencia real

El pan y el vino al ser consagrados se convierten en el cuerpo y sangre de Cristo, 
respectivamente, pese a que los dos elementos (pan y vino) conservan sus accidentes 
(color, olor, sabor, textura, etc). La Iglesia cree que todo Cristo, vivo y entero, con su cuerpo, 
su sangre, su alma y su divinidad, está presente en ella, de una forma verdadera, real y 
sustancial.
Por ello, al creer que la Eucaristía es Cristo mismo, la Iglesia adora a Cristo en este sacramento 
En virtud de esto, entiende que la eucaristía se destaca del resto de los sacramentos ya que 
mientras ellos tienen la misión de santifi car, en la eucaristía se halla el autor mismo de la 
santidad.
La Iglesia cree que esta presencia permanece mientras las apariencias de pan y vino se 
mantienen, y que Cristo está presente todo entero en cada una de sus partes, de modo que 
la fracción del pan no divide a Cristo.
En el Catecismo de la Iglesia Católica, tras 
enumerar las distintas presencias de Cristo 
en su Iglesia, se recuerda la singularidad de 
tal presencia en las especies eucarísticas 
y aclara que se le llama real no porque las 
otras sean irreales sino porque esta es por 
excelencia. Afi rma además: «La presencia 
eucarística de Cristo comienza en el momento 
de la consagración y dura todo el tiempo 
que subsistan las especies eucarísticas», 
para tratar luego las consecuencias que de 
ello se derivan hacia el culto de la Eucaristía 
fuera de la Misa.
San Juan Pablo II en la encíclica Ecclesia 
de Eucharistia, subrayó que «la Iglesia vive 
de la Eucaristía. Esta verdad no expresa 
solamente una experiencia cotidiana de 
fe, sino que encierra en síntesis el núcleo 
del misterio de la Iglesia. Ésta experimenta 
con alegría cómo se realiza continuamente, 
en múltiples formas, la promesa del Señor: “He aquí que yo estoy con vosotros todos los 
días hasta el fi n del mundo” (Mt 28, 20); en la sagrada Eucaristía, por la transformación 
del pan y el vino en el cuerpo y en la sangre del Señor, se alegra de esta presencia con 
una intensidad única. Desde que, en Pentecostés, la Iglesia, Pueblo de la Nueva Alianza, ha 
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empezado su peregrinación hacia la patria celeste, este divino Sacramento ha marcado sus 
días, llenándolos de confi ada esperanza».
Benedicto XVI en la exhortación apostólica Sacramentum Caritatis comenzó la misma 
expresando: «Sacramento de la caridad, la Santísima Eucaristía es el don que Jesucristo hace 
de sí mismo, revelándonos el amor infi nito de Dios por cada hombre. En este admirable 
Sacramento se manifi esta el amor “más grande”, aquel que impulsa a “dar la vida por los 
propios amigos” (cf. Jn 15,13). En efecto, Jesús “los amó hasta el extremo” (Jn 13,1). Con esta 
expresión, el evangelista presenta el gesto de infi nita humildad de Jesús: antes de morir por 
nosotros en la cruz, ciñéndose una toalla, lava los pies a sus discípulos. Del mismo modo, en 
el Sacramento eucarístico Jesús sigue amándonos « hasta el extremo», hasta el don de su 
cuerpo y de su sangre. ¡Qué emoción debió embargar el corazón de los Apóstoles ante los 
gestos y palabras del Señor durante aquella Cena! ¡Qué admiración ha de suscitar también 
en nuestro corazón el Misterio eucarístico!».

I.III. Eucaristía como presencia real

Del latín communĭo, el término comunión hace referencia a participar en lo común. El 
Catecismo de la Iglesia Católica expresa que «La Iglesia es “comunión de los santos”: esta 
expresión designa primeramente las “cosas santas” [“sancta”], y ante todo la Eucaristía, “que 
signifi ca y al mismo tiempo realiza la unidad de los creyentes, que forman un solo cuerpo 
en Cristo” (LG 3)»
En los Hechos de los Apóstoles, se relata la experiencia de la primera comunidad cristiana, 
que une la celebración de la fracción del pan a sus compromisos de comunión hasta la 
condivisión de los bienes: «Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los 
Apóstoles y participar en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones (…) Todos los 
creyentes se mantenían unidos y ponían lo suyo en común: vendían sus propiedades y sus 
bienes, y distribuían el dinero entre ellos, según las necesidades de cada uno. Íntimamente 
unidos, frecuentaban a diario el Templo, partían el pan en sus casas, y comían juntos con 
alegría y sencillez de corazón; ellos alababan a Dios y eran queridos por todo el pueblo. Y 
cada día, el Señor acrecentaba la comunidad con aquellos que debían salvarse.» 
A este respecto, el Catecismo de la Iglesia Católica afi rma los siguientes frutos o efectos de 
la comunión:
• La comunión acrecienta la propia unión con Cristo.
• La unidad del Cuerpo místico: La Eucaristía hace la Iglesia. Los que reciben la Eucaristía 
se unen más estrechamente a Cristo. Por ello mismo, Cristo los une a todos los fi eles en un 
solo cuerpo: la Iglesia.
• La comunión entraña un compromiso en favor de los pobres.

II. Naturaleza de este sacramento

Jesús, antes de su Pasión y Muerte, al celebrar con los sus apóstoles la Pascua, les dijo: “Con 
ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya 
no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios” [...] Y tomó pan, dio 
gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Esto es mi cuerpo que va a ser entregado por vosotros; 
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haced esto en recuerdo mío”. De igual modo, después de cenar, tomó el cáliz, diciendo: “Este 
cáliz es la Nueva Alianza en mi sangre, que va a ser derramada por vosotros”. Son varios los 
relatos evangélicos que recogen esta verdad central de nuestra fe: San Lucas 22,7-20; San 
Mateo 26,17-29; San Marcos 14,12-25; 1 y San Pablo en la epístola a los Corintios 11,23-26).
Cada vez que el sacerdote en la Santa Misa reza las palabras de la Consagración, se realiza el 
milagro de la Eucaristía; lo que antes era pan y vino ahora, bajo esa apariencia, está en Cuerpo 
y la Sangre de Cristo.
Como enseña el Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica, “Jesucristo está presente en la 
Eucaristía de modo único e incomparable. Está presente, en efecto, de modo verdadero, real y 
sustancial: con su Cuerpo y con su Sangre, con su alma y su divinidad. Cristo, todo entero, Dios 
y hombre, está presente en ella de manera sacramental, es decir, bajo las especies eucarísticas 
del pan y del vino” (n. 282).

III. ¿Cómo está presente Jesús en la Eucaristía?

Jesucristo está realmente presente en la Eucaristía. En el Santísimo Sacramento de la Eucaristía 
están contenidos verdadera, real y substancialmente el Cuerpo y la Sangre junto con el alma 
y la divinidad de nuestro Señor Jesucristo, y, por consiguiente, Cristo entero. Esta presencia 
se denomina “real”, no a título exclusivo, como si las otras presencias no fuesen “reales”, sino 
por excelencia, porque es substancial, y por ella Cristo, Dios y hombre, se hace totalmente 
presente.
San Juan en su Evangelio recoge otras palabras de Jesús : “Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si 
uno come de este pan, vivirá para siempre El que come mi Carne y bebe mi Sangre, tiene vida 
eterna permanece en mí y yo en él” (Jn 6, 51.54.56).
El modo de presencia de Cristo bajo las especies eucarísticas es singular. Eleva la Eucaristía por 
encima de todos los sacramentos y hace de ella “como la perfección de la vida espiritual y el fi n 
al que tienden todos los sacramentos. Catecismo de la Iglesia Católica, 1374

III. ¿Cómo se manifi esta la fe en Jesús sacramentado?

En la liturgia de la misa expresamos nuestra fe en la presencia real de Cristo bajo las especies 
de pan y de vino, entre otras maneras, arrodillándonos o inclinándonos profundamente en 
señal de adoración al Señor.
Pero además La Iglesia católica ha dado y continúa dando este culto de adoración que se 
debe al sacramento de la Eucaristía no solamente durante la misa, sino también fuera de su 
celebración: conservando con el mayor cuidado las hostias consagradas, presentándolas a los 
fi eles para que las veneren con solemnidad, llevándolas en procesión en medio de la alegría 
del pueblo.
El sagrario (tabernáculo) estaba primeramente destinado a guardar dignamente la Eucaristía 
para que pudiera ser llevada a los enfermos y ausentes fuera de la misa. Por la profundización 
de la fe en la presencia real de Cristo en su Eucaristía, la Iglesia tomó conciencia del sentido de 
la adoración silenciosa del Señor presente bajo las especies eucarísticas. Por eso, el sagrario 
debe estar colocado en un lugar particularmente digno de la iglesia; debe estar construido 
de tal forma que subraye y manifi este la verdad de la presencia real de Cristo en el santísimo 
sacramento.Catecismo de la Iglesia Católica, 1378-1379.
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IV. Papa Francisco

En 15 capítulos diferentes, el Pontífi ce aborda la Eucaristía desde un punto de vista cercano y 
entendible para cualquier persona. Desde el inicio al fi nal de la misa, el Papa explica cada acción 
que hace el creyente y el sacerdote. Especialmente, Francisco pone el énfasis en la Palabra de 
Dios y la consagración. «Acerquémonos a la Eucaristía: recibir a Jesús que nos transforma en Él 
nos hace más fuertes», dice el Santo Padre. 

En 15 frases: 

• «Los sacramentos y la celebración eucarística son los signos del amor de Dios, los caminos 
privilegiados para encontrarnos con Él.»

• «Rezar, como todo verdadero diálogo, es también saber permanecer en silencio —en los 
diálogos hay momentos de silencio—, en silencio junto a Jesús.»

• «Cada celebración de la eucaristía es un rayo de ese sol sin ocaso que es Jesús resucitado. 
Participar en la misa signifi ca entrar en la victoria del Resucitado.»

• «¿Cómo podemos practicar el Evangelio sin sacar la energía necesaria para hacerlo, un 
domingo después de otro, en la fuente inagotable de la eucaristía?»

• «Cuando nosotros miramos al altar, miramos donde está Cristo. El altar es Cristo.»
• «La intercesión de María y los ángeles nos sostiene en nuestro camino hacia la plena 

comunión con Dios.»
• «El silencio no se reduce a la ausencia de palabras, sino a la disposición a escuchar otras 

voces: la de nuestro corazón y, sobre todo, la del Espíritu Santo.»
• «¡La Palabra de Dios es la Palabra de Dios! Sustituir esa Palabra con otras cosas empobrece 

y compromete el diálogo entre Dios y su pueblo en oración.»
• «La Buena Noticia, la Palabra de Dios entra por los oídos, va al corazón y llega a las manos 

para hacer buenas obras»
• «Nosotros tenemos el derecho de escuchar la Palabra de Dios. El Señor habla para todos, 

pastores y fi eles. Llama al corazón de los que participan en la misa.»
• «Ciertamente, nuestra ofrenda es poca cosa, pero Cristo necesita de este poco. Nos pide 

poco, el Señor, y nos da tanto.»
• «La misa es el sacrifi cio de Cristo, que es gratuito. La redención es gratuita. Si quieres hacer 

una oferta, hazla, pero no se paga.»
• «En el pan eucarístico, partido por la vida del mundo, la asamblea orante reconoce al 

verdadero Cordero de Dios, que es Cristo Redentor.»
• «…Tu respondes: “Amén”, es decir, reconoces la gracia y el compromiso que conlleva 

convertirse en el Cuerpo de Cristo.»
• «¡Qué encontremos siempre fuerza para ello en la Eucaristía, en la unión con Jesús!»


